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aportaciones en que se concreta la 
"noble obra polltica" de Juan Mar-• 
shaÜ; "1) afirmó y defendió la supre­
macla de la Constitución y el dere­
cho de los Tribunales a asegurarle 
ese rango privilegiado; 2) elevó asl 
a inmensa altura la función del pnder 
judicial, antes borrosa; 3) sentó la 
teorla de los poderes impllcitos para 
llenar silencios de la Constitución; 
f) comnletó la estructura fllndamen­
tal del pals mediante sus fallos; 5) 

consolidó con máximo valor la vida. 
hasta ent,mces precaria, di'.' la F'ede­
ración. y G) retrasó la guerra civil" 
(pág. 60). 

No es menester insistir sobre el In­
terés de este precioso estudio. que ha 
tenido la oportun,rdad de perfilar, ade­
cuadamente, los ras¡ros y cn racteris­
ticas de una institución muchas veces 
aludida pero cuvo profundo signif\ 
cado ha :;;ido poco comprendido. 

P. L. V. 

MICHAEL BALFOUR: "STATES 
A.NI) MIND". The Cresl!let Press. 
London, 1953, 150 p4gfnal!I. 

A los ingleses les contamos gP,niR­
lidades. las -más triviales r,aradoias. 
Un inglés podrfa decir quC' uno de 
los pecado.,; del que cabe exigir ant" 
e, tribunal de la Cultura. rcsponsa­
bilida.<I a los que escriben. "" el <1€'1 
escribir para que les leaa. Escribir 
porque si. porque hay algo apre­
miante que decir. lo lean o no, va 
quedando reservado al poeta y al filó­
sofo. Michael Balfour nos lo ha pa­
recido tan cabal, tras una reposada 
lectura de su libro. que. para retra­
tarle, le dibu.Jarlamos, como el buho 
clásico. bifronte. Es mucho lo que 
dice y es más lo que sugiere. Al fin 
un libro práctico, escrito con afanes 
<le Idealista. Como los de nuestros 
escritores dld'á.ctic08 antimaquiavel!s, 
tas del XVII. Como ellos es, tam­
bién, mentor y critico. Un libro bue­
no, e:xcelente. 

Los libros buenos lo son ya descle 
el prólogo, cuando e1 prólogo no flS 

ventanal fuera de quicio. Este le tie­
ne tan escueto, tan geométrico. que 
a :su tr&.vés se divisa en perspectiva 
todo su contenido. 

El autor de "STATES AND MIND" 
que reseñamos, ha pensado mucho 
los temas de su estudio antes de es­
cribir una. tetra: "The ideas here 
presented have been torming in my 
mind "over a number of yea.rs" 
prlmarily devot.ed to more practlcal 
lasks". Asi hacen no quienfls saben 
mucho, sino quienes saben bien. 

No olvidemos que MichaeJ Balfour 
escribe en Inglaterra, donde no sabe­
mos si Francis Bacon hizo apenas 
ntra cosa que descubrir y formular 
el empirismo como sistema del cono­
cer. En el prólogo nos adelanta que 
"the wrltler has hees rash enough to 
ignore the advlse whics the phlloso­
pher l\lartln gave to Candlde by en­
deavourlng to thick whRe worklng". 
Hay que desdeñar el pensamiento, 
mientras se trabaja, inoportuno. Muy 
ingll!s. Como si el pensar fuera para 
él ocio de sabios. 

A lo largo -de los diez capitulos del 
libro hemos acotado una infinidad de 
notas, reveladoras de la profundidad 
de pe.nsamiento de! autor y de la 
rorma paradójica., chocante y vital, 
con que nos viene sirviendo ameni­
dad el estilo inglés de la última cen­
turia. 

"STATES AND MINO" es un estu­
dio valioso de las Interferencias re­
ciprocas de la Historia., la Sociologla, 
la Polltica y la Fi!osofia en la par­
cela ajena muituamente. Por ser to­
do eso. vacilamos en catalogar pri­
mordialmente la obra en ninguna d9 
esas categorias. 

Comienza analizando los orígenes de 
las ideas Y discute luego su función 
social en la moderna sociedad indus­
trializada y tecnológica. Para él son, 
también, e1 "deus ex machina" de 
toda revolucionaria evolución en la 
vida politica de los pueblos. E! hacer 
as sólo un esbirro del pensar. Claro 
que para ét las ideas no son concep, 
tos abstractos, sino cosas que hosti­
ga.n a hacer (página H6). 

En uno de los capltulos, exacta­
mente el VI, expone un interesante 
examen sobre la naturaleza y técnica 
de la propaganda y demás procesos, 
inconscientes o deliberados, por los 
que las ideas adquieren desarrollo. 

Las conclusiones que deriva del pa­
:;ado y de¡ presente son la base para 
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dlag,nosticar lo que será nuestro fu­
turo, o el futuro ajeno, si lejano, en 
los acontecimientos nacionales e in­
ternacionales. En ello se revela origi­
nal si no sagaz profeta. 

El examen deriva, es claro, del es­
tudio de la Historia y de las condi­
ciones de situación social que han vi­
vido las naciones según eJ albur de 
o;us formas de gobierno-. Uno se ma­
ravilla de la exactitud y del aplomo 
con que enjuicia credos y regimenes 
pollticos. Analiza, hace diagnósticos 
y propone terapéuticas. Incluso para 
su propio Gobierno. 

El libro tiene ralees inmediatas J'n 
la experiencia personal de los acon­
teci mientns internacionales últimos. 
Ello no quiere decir que el interés 
que de~picrta venga dado en función 
de la anécdota perlodlstlca, tan fugaz. 
Porque Michael Balfour es, además, 
un técnico de las Ciencias Pol!ticas 
v su autoridad está refrendada cai-i 
oficialmente a través de la C:átedra 
que ejerce en una Universidad riel 
Reino Unido. 

Merece destacar su tesis en tnrn,, 
al origen histórico de las naclonall-­
dades tras la formación de los Esta­
dos. Es casi la tesis central drl libro 
"One of the "major theses" of thfl'SI 
book Is that liberal democracy, In. 
duRtriallsm and NATIONAL FEE­
LING have ali dewloped in close con­
Jundtlon as t,hree tac~ of the same 
historia¡ process, each contrlbuting to 
the rise of the others (p. 142). 

El último capitulo es una apolo­
gia de la Democracia. única forma 
polltica donde se hace posible el diá­
logo. Sin l'I no es dado pulfar .la opi­
nión de¡ gobernado, siempre necesa-
ria para actuar políticamente: con 
tacto. "Le tact des c'10."l'?t'I POl!ISlhl e!'l" 

delinla la Politiea Cavour. Porque s" 
olvida de ello el Gobernante, asi co­
mo del puesto de honor que en la 
situación en que vivimos ocupa ia 
propaganda en la dirección de lns 
pueblos. hace prenuncio doloroso cl!•I 
ocaso de la Democracia. ante la nue­
va antorcha, que en las masas enei!?n­
de el Comunismo. 

Es un libro escrito sin orlsas Y con 
mimo. Su lectura es alecclon,i:Jora 
para nosotros. dados tanto al arreba­
to. El culto c¡ue las lngleses-empl-

ristas-tributan a la Historia. "ma-­
glstra vitae" siempre, queda una vez 
más refle.iada en estas páginas, que 
en ültlma instancia no descubren nin­
gün Mediterráneo, pero que se esfuer­
zan por iniciar las singladuras para 
averiguar los remedios que sirvan 
para apuntalar las gastadas formas 
de gobierno occidentales. faltas ya 
de in:c;piración, dice, y en trance de 
derrumbarse. Y ello con un libro 
-aprendamos también-que por su 
nitidez de impresión y por la perfec­
ción de su estructura toda dista mu­
cho de ser ni un incunable gutenber­
glano, ni una carabela colombi.na. 

P. LICINIO A. GONZALEZ 
Agustino 

FRANCIS D. WORMl;TH: "The 
origins of modero Constilutlonallsm". 
Ha1per & Brothers, Publlshers. New 
York, 19i9. 213 pá.ginas. 

Relativamente poco Interés ·se ha 
concedido a las guerras civiles ingle­
sas de mediados del siglo XVII en la 
formación del mundo polltico moder­
no, en contraste con el que produjo 
la ruld,,sa explosión de la Revolución 
francesa, cuya onda expansiva con­
moverla a Europa y trascenderla al 
mundo entero. Sólo Inglaterra se sal­
vó de aquella conmoción social y po­
lltica porque resolvió ya con anterio­
ridad, hasta cierto punto, los proble­
mas que surgieron después en otros 
p'alses. La revolución inglesa y las 
constituciones cromwellianas fueron 
el primer campo de experimentación 
de la mayor parte de las Ideas que 
se expresaron en las Constituciones 
europeas que empiezan a fines del si­
glo XVIII y se prolongan hasta el 
actual siglo. La Introducción en la 
ciencia polltica de las ideas y artifi­
cios que se fraguaron en aquellos dlas 
es el objeto que Wormuth pone a su 
estudio. 

En la primera parte de s4, libro, 
Introductoria. empieza exponiendo la 
tradición del constitucionalismo que 
nace en Atenas y que, a Jo largo de 
una larg-a e irregular historia, se ha 
manifestado a través de instituciones 
creadas para proteger intereses sus­
tanciales de la usurpación de los go­
biernos. En la antigüedad clásica, en 


